COMO CUIDAR LA SALVACIÓN TAN GRANDE
(HEBREOS 2)

INTRODUCCIÓN:

A. ¿Se acuerdan del capítulo 1, el anterior?
a. Los hermanos hebreos estaban siendo fuertemente tentados a regresar al judaísmo. 
b. El propósito del escritor es animar a sus receptores, para empezar, les habla:
1. De la posición elevada que tienen al ser cristianos, 
2. De que se les dio un mensaje de forma superior a la de la ley de los profetas, 
3. De que fue traído por el mismo Dios en la persona del Hijo, 
4. Y que él es superior a los profetas, 
5. Y superior a los ángeles.
6. ¡Cristo es mejor, su mensaje es superior, él es más grande que los ángeles!
  
B. Este capítulo 2 contiene:
a.  una advertencia en contra de apartarse de la fe 
b. y una discusión de la obra de Cristo.
c. Veremos solo la 1era

I. ATENDIENDO LA ADVERTENCIA DEL ESCRITOR (2: 1–4): 

A. Tenían que considerar Esta advertencia  sobre la salvación
[bookmark: _Hlk71622731]1 Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. (¿Qué habían oído los hnos.? Dios les había hablado por el Hijo 1:2).
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, (¿Qué era el castigo para el desobediente de la ley? Lev 10:1-2; Dt.17:2-12; 27:26).
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, (¿Qué pasaría si desatendían las cosas de Cristo? Heb 10:26-31). 
4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad. 
a. Esto permitía que los hermanos:
b. Tuvieran más y mejor evidencia de que todo iba de acuerdo al plan de Dios.
c. Recordaran la enseñanza de Jesús en cuanto al trabajo sobrenatural y guía del Espíritu Santo,
d. Vieran que era confiable y que Dios obró en el inicio y desarrollo de esa salvación.
e. Reflexionaran seriamente en afirmarse como beneficiarios de esa obre redentora.   
    
B.  La advertencia, aplicándolo a nosotros (2: 1–2)
a. Tendemos a ser fríos o cuando mucho tibios a lo que Dios nos regala.
b. Decimos, ¿Qué puede pasarme, él nos quiere mucho y nos comprende?
c. También decimos. “Además no hago nada malo, solo no soy tan fanático, tan religioso”
d. “Con ir una vez por semana es más que suficiente”
e. Pero Dios dice:
[bookmark: _Hlk71623305]1 Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 
a. Explicando la palabra deslicemos (2: 1). Pararruomen: apartemos, fluyamos, pasar sin dar la atención debida).
b. El pago por ignorar el mensaje de Dios (2: 2).
2 Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, 
 (Lev 10:1-2; Dt.17:2-12; 27:26; Heb 10:26-31).

C. Hay un dicho que dice “amor con amor se paga” 
a. El amor de Dios fue visible al darnos a su Hijo amado.
b. El amor de Jesús, entregar su vida por dejarnos él mensaje para poder acesar a Dios. 
c. El amor de aquellos que escogió Jesús para dejar establecido el reino DEL CIELO AQUÍ, que tenemos a nuestro alcance, sus apóstoles.v.2
d. ¿Estamos correspondiendo a ese amor?
3 ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos (amelesantes: desatendimos despreciamos) una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron,
a. Nosotros descuidamos= desatendemos= despreciamos a Dios ¿Es ese el pago a Dios?
b. ¡El pago a Dios es no despreciar esa salvación tan grande!
c. Corresponder a Dios al Señor Jesús y su obra y al trabajo y sacrificio de los apóstoles y hermanos del 1er siglo. 
   
D. Lo que podemos agregar al v 4
4 testificando Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad.
a. En la predicación del evangelio, el evangelio fue confirmado con milagros, obras del Espíritu santo.
b. Este era el propósito de los milagros, confirmar la palabra que los hombres de Dios iban predicando.
c. Estos milagros eran temporales. Porque al confirmar la predicación de Jesus, los apstoles y demás primitivos dirigidos por el Espíritu Santo. La palabra fue recopilada completa en el tiempo de estos.
d. Esa palabra debe seguir siendo objeto de nuestra atención, porque es de Cristo y es el evangelio de salvación.    

II. LA OBRA DE CRISTO (2: 5-18)
5 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 
6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: Sal 8:1-9
Citado aquí con relación a:  La obra de Cristo quien recibió del Padre toda Potestad.

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
¿O el hijo del hombre, para que le visites? 
7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, 
Le coronaste de gloria y de honra, 
Y le pusiste sobre las obras de tus manos;  
8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.
 
10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos. 
11 Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, 
12 diciendo: 
Anunciaré a mis hermanos tu nombre, 
En medio de la congregación te alabaré. 
13 Y otra vez:  
Yo confiaré en él. Y de nuevo: 
He aquí, yo y los hijos que Dios me dio. 
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
[bookmark: _Hlk71624635]16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 
18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados.
A. Su ministerio soberano (2: 5–8a)
7 Le hiciste un poco menor que los ángeles, 
Le coronaste de gloria y de honra, 
Y le pusiste sobre las obras de tus manos;  
8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
1. Cristo creó a todas las personas (2: 5–6a).
5 Porque no sujetó a los ángeles el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando; 
6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: 
¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
¿O el hijo del hombre, para que le visites?
2. Cristo se preocupa por todas las personas (2: 6b–7).
6 pero alguien testificó en cierto lugar, diciendo: 
¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 
¿O el hijo del hombre, para que le visites? 
7 Le hiciste un poco menor que los ángeles,
3. Cristo comisionó a todas las personas (2: 8a): Adán fue puesto a cargo de la creación original de Dios.
8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
B. Su ministerio sumiso (2: 9a): Cristo acordó venir a la tierra y llegar a ser "menor que los ángeles".
9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. 
C. Su ministerio salvador (2: 8b – 10)
8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
[bookmark: _Hlk71624499]9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. 
10 Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos. 
1. La rebelión (2: 8b): El pecado hizo que las personas perdieran el control sobre la naturaleza.
8 Todo lo sujetaste bajo sus pies. 
Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. 
2. La redención (2: 9b – 10): Cristo murió en la cruz por todos.
9 Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos. 
D. Su ministerio santificador (2: 11-13): Cristo ahora vive para hacernos santos.
11 Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos, 
12 diciendo: 
Anunciaré a mis hermanos tu nombre, 
En medio de la congregación te alabaré. 
13 Y otra vez:  
Yo confiaré en él. Y de nuevo: 
He aquí, yo y los hijos que Dios me dio. 
E. Su ministerio de subyugación (2: 14-15): Con su muerte, Jesús quebró el poder de Satanás, quien una vez tuvo el poder de la muerte.
14 Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 
15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre. 
    F. Su ministerio compasivo (2: 16-18): Habiendo sufrido una vez, Jesús ahora puede y está dispuesto a ayudar a los que sufren.
16 Porque ciertamente no socorrió a los ángeles, sino que socorrió a la descendencia de Abraham. 
17 Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. 
18 Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados.
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SECTION OUTLINE TWO (HEBREWS 2)
This chapter contains a warning from Christ against drifting away from the faith and a discussion of the work of Christ.
I.	The Warning from Christ (2:1–4): This warning has to do with God’s salvation.
A.	The command (2:1–2)
1.	Don’t drift from God’s message of truth (2:1).
2.	Don’t disobey God’s message of truth (2:2).
B.	The communicators (2:3): This salvation was preached by both Jesus and his apostles.
C.	The confirmation (2:4): The gospel message was confirmed by signs and wonders.
II.	The Work of Christ (2:5–18)
A.	His sovereign ministry (2:5–8a)
1.	Christ created all people (2:5–6a).
2.	Christ cares for all people (2:6b–7).
3.	Christ commissioned all people (2:8a): Adam was put in charge of God’s original creation.
B.	His submissive ministry (2:9a): Christ agreed to come to earth and become “lower than the angels.”
C.	His saving ministry (2:8b–10)
1.	The rebellion (2:8b): Sin caused people to forfeit their control over nature.
2.	The redemption (2:9b–10): Christ died on the cross for everyone.
D.	His sanctifying ministry (2:11–13): Christ now lives to make us holy.
E.	His subduing ministry (2:14–15): By his death Jesus broke the power of Satan, who once held the power of death.
F.	His sympathizing ministry (2:16–18): Having once suffered, Jesus is now able and willing to help those who are suffering.[footnoteRef:1] [1:  Willmington, H. L. (1999). The Outline Bible (Heb 2). Wheaton, IL: Tyndale House Publishers.] 


